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UNSALUDOPATRlOTICO.
_>Ki.;~o _

Ciudadanos:

Convocadas hoy las ciencias. las letras y las artes , en este vene­

rahlc recinto de sus solemnidades para la de alu-i r en nombre de la

Nacion , reina hoy de sí misma, el curso académico de ~ 868 á i 86U,

ident ificadas con la xad on aquien deben amor )" homenaje, saludan

con pat riótica lealtad el comienzo de la que se ha proclamado nueva

era de nuestra regeneracíon.
'Con el esfuerzo de todos los buenos españoles, y marchando lodos

por la senda de una libertad adulta , varonil )', á fuer de tal, honesta ,

juiciosa, prenda de vida y robustea, de progresiva y duradera bien­

andanza . hará Dios que la llame i esta era la historia , en DO le­
jano día , era de uní on y grandeza para España.

Para Espaú a : no liara la España de los partidos ; sino para la Es­

pnúa de todos los espnñoles , hermanos bien avenidos como hijos de

una misma madre , ninguno de ellos espúreo, 'J , mucho m énos, ilota

para los demds; que España 110 ha de tener ilotas , ni ser en ésto ser­

vil imitado ra de la antigua Espar ta : todos en esta tierra de héroes

hemos de ser libres para lo bueno, para lo justo, para lo cuerdo, para

lo honroso, sin reservas ni rest rlccíones antojadizas.

Glor ia á Dios que así lo quiere! Loor á España que así lo quiere

tambieq ! y i ay del iluso que osare resistir á tan sobera nas é impo­

nentes volun tades , trocando en causas de degeneración las que de-
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beu serlo de rcgeuemcion )' renacimiento ¡Jara la sociedad en todas
sus esfe ras ! •

POI' su parte coopernrén animosas á tan feliz resultado las cien­
cias, las letrn s y .lns artes, hermanadas, aunadas bajo la uníversitariu
enseña eu el amoroso lazo rle aq uella ingenua ~" sím pétlca libertad,

única en que viven bícu halladas y la únlea filie les comunica lrrtos
P <lld difundir- por thi quicr en todas las capas sociales sin excepcton,
-iu lr. ..~ : liI, los conocimientos civilizadores , el cultivo de la inteli­
gencia, los sentimientos lealmente Hhres , la cultura , el buen gusto

en todas las aspiraciones )"aplicaciones del ingenio y de las fuee­

xns títiles del hombre en sociedad,
Yo, pues, en nombre de todas las ciencias, de las letras todas, de

todas las artes ~' de la Universítlnd que las sintetiza , le saludo levan­
Iarla sobre el pavés rle tus gtorius , uaclona tídad hispana , )'0 le acato,
España-reina, invicta patria mla, J saludo contigo á los ilustres pa­
tricios que de tí han recíbído lf recibieren el encargo (le reconsti­
tuirte libre , feliz e íude pendieute : encargo que con tan acendrado
patriotismo hnbeís descmpeüado , en competencia la mas nohle con
otras juntas hermanas , los dignrslmos individuos de la nuestra , l'
cuyos afanes ~" prudente celo debe tanto Barcelona entera en los pa­
salios dins de imperecedera memoria,

Con el carácter revol ucionario de vuestra mísíon, supisteis herma­
nar el tacto, el aplomo )' el valor sereno de consumados republícos.

La Uníveraldad os da por ello lo que pnede. fo que os debe , el mas
cumplido voto de gracias ; el mas desapasionado parabíen , porque,
atenidos al criterio .le la revoludon y en armonía con ni programa
que la formu la , inaugurasteis ron general aplauso en el histórico
solar de los populares fueros. de las grandes virtudes civícas, de
las libertades públicas el nuevo pertodo de nuestros gloriosos anales,

¡Ojahí igual éxito obtuviese yo en el desempeño del encargo que
se me ha conferido . de inaugurar el nuevo CUl'SO académico de
1868 á 4869 !

~Ias , á ll tes , dejad que lié suelta á dos rira"~ que me retozan en el

• •



c o razou: ii ¡ Vl n ESI'A~ A UNA, 1I0MUti~:N ~: A , COllI'AC'fA, UD RJo: , tiEN K~

ROS t , D IG~.t DE g í 1I IS~U!! ! ¡¡¡ VI VA LA UD~:hTAD , l:'ill UNE DE .tQUELUS

Tl h.isICAS HI POCRESí.tS QUE CO~DE:HBA T ÁCITO EN CIE RTOS RO)I.\ NOS

DE SU TI E)l PO, c p n EGONEp.OS DE U BERTiD r FORJADORES DE CADENAS!! !Jo

So es esa libertad bastarda la queha victoreado nuestro ultimo al­
zamiento nacional; como tampoco es ella la que proclamaron los va­
lerosos caudillos de la revoluclon presente.

A serlo, nuncarindiéramos la ofrenda de nuestra razonada y pa­
triótica adhesíon al nuevo ónlen de cosas inaugura do con asombro
universal en nuestra amada patria, hasta hoy maltratada por tantos
infortunios.

Sí: unidos todos pondremos fln alos males del pnls que nos yiti
nacer, y le tendr án, víve Dios ! ó seriamos el escarnio (le los pueblos
que , con Iruicion ó conláeüma , miran Anuestra uaclon azotada )'.1

por IInOi; ya por otros partidos, aftas y mas años, en revoluciones es­
tériles y reacciones infecundas.

¡Así de la revolución de 4868 salga una España reju venecida. una
España reconstituida.para siglos, bendecida de Dios y respetada de
las gentes !

Sin mns añadir, innugurarémos ahora lo que me toca inaugurar.

.,

t



~------------

,

..

, ,



..

I
L

ALGUNAS EXCELENCIAS
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ESQUELETO.

1



..



ILUSTHfsmo SEÑOR.

Serrores :

•••. T,~t 'lI series , juarnrt1te polllt l

'ul" . RhlIU.!lU aw4tl Wtri!~

( llou l'. )

DEL hombre, plati caré con vosotros : mas llÓ de todo
el hombro, que á semejan te discurso le vendría catre­
cha la medida del tiempo de que se me perm ite dispo­
ner en la presente asamblea. Solo os habla ré de la ur­
mazan de nuestro comun orga nismo , sin la cual fuera
imposible nuestra existencia sobre la tierra, ni forma
humana podríamos tener: que esa urmazou es la que
da form a y estabilidad á la realidad humana corpórea.
A la tal armazón la llamamos EsQUELET O. Mas, tampoco
me ocupará todo el Esqueleto; pues que solo me com­
prometo á señalaros algunas de sus mas nota bles cxcc­
lencias.
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Ya veis que el enunciarlo asun to no lleva trazas ni tie­
ne pretensiones altan eras : es un asunto , si quereis , de
medio carác ter, modesto, humi lde corno pocos. Ka obs­
tan te, con toda ingenuidad os lo confieso; al clegirle.c-Io
diré mejor-al aceptarle del espíritu que me le apuntaba.
sonaron con insistencia en mi mente las palabras del
epígrafe : leccion inolvidable del mas inolvidable maes­
tro del buen gusto, que nos la dejó escrita para no bor­
rarse jamás.

¿ Qué duda tiene sinó , que nuestro esqueleto bri lla
por la ordenada muchedumbre y el encadenamiento y
trubuzon de sus piezas , ú la vez que por la llaneza de
su clase? Fuerza es prorumpir, al admirarle , en aquel
epifonema del poeta príncipe, no solo de los líricos , sí
que tambien de los didáct icos :

Tantulll' series junrl uraque pollet!

Tantulll de medio sumpüs eeeedet ho noris !

Quedara confirmada la importancia de este maruvi­
lloso conjunto orgáuíco , si acierto á exponer siquiera en
par te, ante vuestros ojos, Señores , Profesores, Alumnos,
Oyentes todos , las excelencias del esqueleto humano,
que es , y no habrá entre vosotros quien lo dude, el que
mas de cerca nos toca, como es el que mayores las reune.

Seguro estoy de ser oido por vosotros, no diré con in­
terés , como quiera que no sin causa desconfio de sa­
bérosl e inspirar hácia un asunto de tan ár idas apurien­
cias , ya que de huesos se trata : pero segur ísimo estoy
de que me oiréis con la galante simpatía que jamás
niegan al amador del buen saber los que tamblen ]0 son,
y singularmente los verdaderos sabios , como tan tos hay
en este esclarecido conc urso. Con vuestro permiso em­
piezo.

•
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Allá en el claus tro ma terno , en aqu el recinto miste­
rioso donde solo Dios sabe bien lo que pnsa, empiezan
los elementos orgúnicos , llamados por la Palabra Omni­
poten te (t constituir el esqueleto : n ó llamados todos de
una vez; sino 10 3 un os en pos de los 0 11'05; precediendo
Íl la aparición de los elemen tos osificables en el progreso
embrionario-fetal, la aparici ón de otros órganos de im­
portancia superior á la de los huesos , pero que á ellos
vivirán sometidos y de ellos rec ibirán albergue, proteo­
cion y defensa ; que en el esqueleto hallarán apoyo, sos­
ten y fortaleza.

Con anter ior idad al cráneo, comienza ¡"t figurar en el
embrión el potente bulbo encefálico, emporio futuro de
las sensaciones y movimientos en que se manifestará
mas tard e ser un hombre el emhr ion. A medida que este
Ya saliendo parte por parle , como si dijéramos paso ;'¡

paso, de aquel estado prlmordtul () rudimentario al de
feto en aptitud, con el tiempo , de venir II la luz del
mundo ; la cripta hu esosa craneal, arrancando de tantos
puntos céntricos cuantas son las piezas que forman , lle­
gado el dia , su pavimen to, sus paredes y su bóveda, con
las aberturas ó respi raderos tIlle la ponen en comuni­
caclon con el exterior del cuerpo, se completa y conso­
lida, al compás de lo qu e adelanta Sil osificaci ón.

Al decir c ln que adelanta Sil osificacion ,» dícese im­
pllci tamcnte que esla no alcanza todavía su comple­
mento cabal en el acto de nacer; un a vez ha sonado la
hora qu e p O'le término al perí odo natural de la ·...ida
intra- uterina. Y es que permanecen á propósito y por
un a mira de altísima provldenciu , blandos, flexibles,
elás ticos , en es tado ternilloso algunos ángulos de las
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piezas óseas craneales para que cedan d óciles á las pre­
alones y resistencias orgánicas del est recho á cuyo tra­
vés ha de venir al mu ndo, la cabeza por proa , la nave­
cilla del orga nismo humano; en disposici ón de surcar
los mares desconocidos á donde le acaba de botar la
mano de su divino Constructor.

Por debajo de aquellas porciones tiern as aun , al na­
cer , percfhese al tacto, la masa palpi tante dol cerebro.

¿Veis , por lo que Ya dicho hasta aquí del cráneo y su
contenido , cómo , ya en el primer periodo de su exis­
tencia , resplandecen las excelenc ias del esqueleto en su
parte mas encumbrad a, en esa arca maravillosa que lla­
mamos cráneo '! ¿ Qué son en cotejo con ella las arcas,
las arquillas , los estuches destinados á guardar encer­
rados con prccaucíon exquisita, . tesoros , alhajas, pre­
ciosidades de la mas alta estima? Baga telas , ju guetes
de uiño , nonadas. Pero cont inuemos fijando la cons i­
deraclou en otras maravillas cranecscópi cns ; y sea una
de ellas el nobi lísimo destino de los órganos con quie­
nes tienen comunicacion , y comunicación muy princi­
pal , los aden tros del cráneo por medio de sus aberturas
ti respiraderos de primer érden.

Los esqueletos correspondi entes al órgano de la vista,
al del oido, al del olfato, otros tantos vestí bulos y puer­
tas del alc ázar celebral los tres, constituyen otras tan­
tas avenidas por donde en tran las impresiones que es.
tablecen la mas estrecha comunicaclon entre el mundo
exterior y el espíritu inteligente qu e allí, dentro de aque­
lla rec óndi ta morada , las percibe.

Cada uno de dichos órganos tiene dispuesta su es­
tancia tÍ la en trada .de aquel paladiou l y allí per-

.,
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manece como de guardia á fuer de vigilante portero.
Tan expre samen te y de una manera tan divinamente

ingeniosa se hallan construidas las estancias , por terías
(j cuerpos de guardia de que os estoy habland o , que la
nna no so parece ú la otra, como no se parecen el nn o
al otro , los órganos, los funciona rios sensitivos á quienes
fuéron destinad as. El órgano que siente y comunica las
im presiones de la luz U D cogería en el Jocel señalado al
órgano receptor y transmisor de las emisiones sonoras:
ni funcionariun en las órbitas oculares los órganos re­
ceptores y transmisores respectivos de los sonidos y de
los olores.

Si tiene su esqueleto la masa celebral, tienen también
el suyo esos órganos ata layas, por manera que entre ro­
dos integran estos esqueletos un a sola casa con distin-
tas puertas. .

Gloria 5\P dada al divino Arquitecto , cuyo sabe r in­
finito tan asombrosamente se vislumbra en la cámara
centra l y en los atrios y umbrales de la fábrica del crá­
neo: de éste que en algun modo podríamos apellidar, os­
teológicamente hablando, el tercer cielo, no solo por su
situación super ior álas dos otras grand es cavidades que
el esqueleto con tr ibuye á form ar , ú salier , la del pecho
y la del abdduren , sí qu e ta mbi én por la superioridad
gerá rquica en el hombre de las funciones intelectuales
qu e en aquella altura se desempeñan , operaciones espi­
ri tuales que allí se efectúan y desde allí presiden á las
funciones todas del humano sé!'.

De ese tercer ciclo natural y temporal podria excla­
mar el adm irador de tan prodigiosa est ructura y de 103

inapeables destinos que se le señalaron en el plan de la
creacion sublunar , lo qu e el Apóstol con referencia al
tercer cielo sobrenatura l : «Ví en él tales arcanos que no
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tiene el hombre palabras con que poder los expresar. »
Nó en balde he aplicado la idea de cielo á cada un a

de las mansiones que al esqueleto le deben los mas dis­
tinguidos órganos viscera les : porque el cielo sobrena tu­
ral se da á los perfectos ; yesos cielos orgánicos se dan
tam bién ú los órganos llegados á la perfeccion material
y funcional que {l cada uno corresponde en el es tado
infantil de su existencia ya definida , carac ter izada , in­
d ividualizada.

Si, cier tamente : cuando los elemen tos blandos del sen­
tido de la vista se hallan constituidos, los elementos du­
ros , es deci r. huesosos cra neales, los cir cundan , los abri­
gan , los abroquelan.

Lo que pasa en uno, bajo este concepto, pasa en los
demás sentidos : ni mas ni ménos que cuál se real iza en
las diferente s sustancias blandas cooperantes al con­
junto del grand e órgano sensiti vo predominante , impe­
rante verdadero, entronizado sobre todos los funciona­
rios sensit ivos craneales y extracraneales.

Entre los extracrancnles existe una suma de partes,
constitutivas de un aparato con sagrado á la recepci ón, •
modificacion y trasmision al , referido poder sensitivo
central de las impresiones determinadas por los sabores,
cuya percepción es el resul tado de la funcion que le esta
cometida al sentido del gusto. El paladar , la lengua , la
entrada de las fauces , tales son las principales par tes
receptoras: las transmisoras son los nervios que emana­
dos del celebro y distr ibui dos por dichas partes l tras­
miten las impresiones sápidas al mismo origen de donde
tuviéron ellos su emergencia. Encu éntrnnse bajo este
pun to de vista an átomo-ñslol églco, en caso idéntico qu e
los nervios de los demás sentidos corporales.

a

..
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Mas, al del gusto no todo el alojamiento huesoso se lo
presta el crá neo. La boca, que es donde dicho sentido
tiene su asiento exterior, reconoce por esqueleto, arriba,
la superficie exterior y anterior de parte del esqueleto
de la cara en lo que él tiene de ar ticulado é inmoble;
por detrás, el hueso de la lengua; por los lados y ade­
lan te, el hueso ún ico de la cara dotado de articulaciones
con movimtento. Lo mismo este hueso que el inmoble
colocado enci ma de él y contra el cual es elevado en su
opor tunidad, denominados respectivamente los dos, qui­
jadas ó mandíbulas, superior é .inferior, van siendo
armados , deapues del nacimiento , de las producciones
dentarias , cuyas dos hileras , cuando completas yá ,
desempeñan , entre otros oficios , el de empaliz adas que
agrandan y cierran á la vez el espacioso atrio bucal del
sentido del gusto.

Condiciones tiene el sentido gustatorio, excepcionales
en parte, si se le parangona con los demás qu e poseen
toda su vivienda á la sombra de las piezas cráneo-faciales
destituidas de movilidad.

Corre , sin embargo, parejas con ellos en la circuns­
tancia que de los mismos queda mencionada, y es la de
realizarse , en pos de la epigeneeía ó progresiva forma­
cion de los elementos blandos sensit ivos, la produccion
de los duros ó pertenecientes al esqueleto propiamente
dicho bucal.

Tambien el sentido del olfato reune cond iciones ex­
cepcionales en su calidad de huésped extrucraneal. Hé
aquí cómo:

Su principal alojamiento ti énele , á la verdad, en lo
alto de la cara , en la prominencia facial mayor )' mas.
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característica del contorno de la fisonomia : pero además
de las dos cavidades apellidadas fosas nnsales , dispone
de otros compartimientos celulares , tales como los dos
senos maxilares superiores; eso sin contar con los fron­
tales, cons iderados igualmente depend encias de su pa­
bellon central.

Todas las antedichas estancias reciben propágines fi­
lamentosas tenulsimas del órgano sensitivo olfactor¡o,
con el nombre comun de ramificaciones de los nervios
olfactorios 1 y los particulares de nasales 1 maxilares,
frontales, segun cual es el sitio por donde so distribu­
yen ; velados á la ligera todos ellos por la membrana
nasal ó pituitar ia , Ó bien por el epi telio qu e con esta se
continúa , ó , para decirlo con mas exactitud, en qu e
esta se transforma , desde que se encarga de revestir, á
guisa de periostio , las concavidades óseas no nasales,
comprendidas en el domicilio extrncraneal del sentido
del olfato:

¿Qué indicará ? ¿qué significará el estar así tendidas
y tan ramificadas por ámbi tos tan numerosos y algunos
de ellos tan ocultos, los filamento s nerviosos receptores
y transmisores de las impresiones odorl fcra s? ¿ QU{l sig­
nificará una excepción y privilegio semeja nle en favor
de este sentido, cuando otros de mas alta gcrurq ulu , el
de la vista :' el del mismo oido , enc uéntransc como re­
plegados y concentrados , en lo que mira á sus elemen­
tos receptores y transmisores de las impresiones qu o re­
ciben , dentro de espacios m uy circunscritos?

Semejante excepción y privilegio indica , si no estoy
en error , algun as excelencias intencionadas tic que fué
favore cido por el Criador el esqueleto del olfato. Apun­
témoslas. Los átomos, ó por otro nombre efluvios 0 101'0­

sos, pueden exigir, segun cuales sean ellos , superficies

1 •
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múltiples 1 )' que . sumadas , representen una extensiou
considerable , para que no suceda que impresionen de
una manera nociva el sentido que deben afectar : á UD

ser así, ncumular innsc aque llos con peligro del órgano
y del organismo del indi viduo que los recibiera.

Se ha dado nó una, sino muchas veces, y puede darse
otras mil, el caso de que cier tos aromas trascend entales,
llegados de golpe, sin haberse apercibido el que los re­
cib iera , le hayan causado graves accidentes , y qu izá la
misma muerte.

Si á pesar de no hallarse el sentido del olfato limitado
á breve espacio, contando, por el contrario, con muchas
y reti radas estancias , poco abiertas a las gra ndes ave­
nidas olorosas, y no obstante poderse cer rar á voluntad
sus grandes aber turas de entrada, las ventanas de la
na riz, tan graves dalias es capaz de ocasionar una olfac­
cien dañina , improvisa , desapercibida; calcúlese cuál
podr ia ser el resultado de estar reducido á menores pro­
porciones el campo sens itivo de la olfacci ón.

La extensión que tiene este campo importa otra ven­
taja, y es, la de neutralizar con un baño muco so, y aun
con las exhala ciones sero-albuminosus con que la mem­
hrana de revestimiento del órgano olfactorio , excitada
por su estimulante funcional, las moléculas y emana­
ciones olorosas, acude á entretenerlas, modificarlas, en­
volverlas, atenuarlas , de manera que las nocivas sean
acaso repelidas y las provechosas preparadas á un tra­
bajo de absorci ón exen to do peligros y contratiempos.
Para llevar oportunamente, al través y por condu cto de
las vias olfactorias , cier tos modificadores medicinales,
en afecciones de ojos, en estados neurálgicos faciales y
craneales , no habrá un solo práctico en medicina que no
reconozca y confiese cuán imponderable ventaja ofrece

:l
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la difusión y multiplicidad de las cavidades cu yo con­
jun to integra aquellas vias.

El sentido mas excepcional do todos es inconlestuble­
mente el del tacto, por lo que hace al esqueleto peculiar
<Í. sus partes recept oras )' tr ansmisoras de las im presio­
'nes que las excitan á funcionar.

En cuanto al centro sensorial, adonde , al igual que
las demás , son llevadas esas impresiones , cncuónunec
este sentido en condiciones completame nte idén ticas {l

las de sus hermanos; toda vez qlle los sentidos todos
son insti tuidos funcionarios suhord iuudos , puestos al
servicio del sensor io comuu, conforme éste á su tumo
y á la par que aquellos , si bien funciona en jefe en el
órden de las sensaciones , vive sometido al espíritu , el
cual, en el organismo humano, lo anima todo, lo in ter­
viene todo, sea que lo conozca ó que lo desconozca.

Tamaña supremacía é intervenci ón como esa pueden
elercítarse . v es la pur a verdad , de un a Ó de otra de las
dos antedichas maneras indistin tamente.

Im perfecto cual es , plagado segun 05t1\ de fragilidades
y miserias el hombre , lo propio pOI' pa rte de su cuerpo
que por pa rle de su alma , nó todas sus propias influen­
cias do superioridad tocante al cuerpo conoce el alma:
nó todas las impresiones orgánicas, aun de los mism os
sen tidos externos.

Actos ejecutamos, y ello no admite duda , de verdadero
au tomatismo ciego, de todo punto maquiunles , á des­
pecho de nuestra racionalidad y de nu estras ínfula s de
entendidos v nvisados.

¿Qué conocimien to tiene de sus actos , de las im pre­
sienes que los susci tan , de las relaciones entre el cspl-

•
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ritu yel CUC'"PO 'Iue Jos provocan . aquel soná mbulo qu e
vocifera , canta, rie , se bate con fantasmas ima ginarias,
esc ribe , y quizá esc ribe maravi llas?

¿Tiene por ven tura conocimien to de sus netos ó de
las mencionadas relac iones del espíritu con la materia
que in tervienen en esos actos, el delirante , de cualquier
género que fuero Sil delirio ?

¿Tiene tal conocimien to el homh re dls trnldo que bu s­
ca con nfunosn impaciencia cier to objeto que él mismo
gua rda en su propia man o, como el q ue pregunta por
los guau tes v se enfada porq ue no da con ellos , y es que
Jos lleva ya calzarles ?

¿ Atrihuiríais conocim iento de lo que hace ú un sui­
cida que , aluciundo y sin ma licia, por una ráfaga de
involuntar io frenesí , y quién sabe si inducido por una
fantasía de origen puro y sa nto, se salla la tapa de los
sesos?

Perdonadme , sefiorcs , el que Ú sabiendas me haya
tomado la libertad de hacer esta dígreelon . v perd onad­
me asimismo. pues n ó por ello agotaréis el tesoro de vues­
tra tolerancia en mi favor , que me ocupe al presente
en el esqueleto dedicad o al tacto en la parte 'Iue de exte­
rior tiene . por cier to que bien ap artada y remota del
alcázar celcbral en cuyos espacios in ter iores , vestíbulos
y linderos está n de asien to por com pleto sus camara­
das, los otros cuatro sentidos.

El buen ónlcn de la cxposlclon no per mite omi tir aquí
la del esqueleto correspondien te en lo exterior al quin to
de los sentidos.

Esta parte exterior es el esqueleto de la mano. Com­
ponente de una man era especia l aquellas trabadas sé­
rie s y ordenadas hilera s de piezas óseas á que los ann ­
t órnicos la tinos d ieron el nombre común de falanges:
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nombre militar , altamente gráfico y sobre todo muy
exacto en buena propiedad de lenguaje ; porqne aque­
llas piezas represen tan un a como disciplinada tropa de
huesos que , obediente al in flujo que capita nea las po­
tencias motora s de ellos , ejecu ta diversas maneras de
formac iou )" de movimien tos.

Lo que no hacen jamás los tales hue sos es presta r alo­
jamien to ti los órganos receptores y tr ansmisores de las
imp resiones que les causan á estos las propiedades tan ­
gibles de los cuerpos á los cua les se ap lica el tac to.

Nú, en aquellas hileras 110 existe vla ni paso alguno,
cuan to ménos ntgun hueco que pueda aposen tar á los
nervios encargados de funcional' en la mano para la re­
cepcion y trnnsmision de las impresiones reserva das al
sen tido á que los quiso vincular el Criador .

A este sen tido, por lo que respecta á su parte manual,
no hay que buscarl e profundidades ni situaciones ocul­
tas : todo es en él , en cuanto al sitio que ocupa , super­
ficial, palmario: i )' tan palmario ! como que en los ner­
vios palmares superficiales principalm ente , radica la
facultad receptiva y transm isiva de las impresiones ex­
citadas por los obje tos percepti bles al sentido cuyos es­
timulan tes funcionales son.

¿En tónces (podr á preguntarse) qué pap el represen­
tan para con el sentido del tacto los huesos falangi les,
nad a superficiales por cier to? Uno de primer órden , in­
dispensable : el de oponer resistencia con su du reza in­
flexihle , á las partes bland as , cu táneas y subc után eas
por donde serpean los mencionados nerv ios, y sobre las
cuales accionan los estímulos tac tiles. Merced á esta ex­
celencia del esqueleto man ual plegase la mano con fir­
meza explorn dc rn , cuando así conviene, sobre los cuer­
pos de que le hall de venir al tacto aquellas acci ones y
estímulos extern os de su fuerza opera tiva.

•
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Con la mano desti tuida de esqueleto , jamás hubiera
existido el grande esfigmógrafo ó pulsis ta español , So­
lano de Luquc; ni médico alguno podría darse, conoce­
dar del pulso y de sus tr anscend entales alteraciones
perceptibles al tacto, en afecciones, febriles ó no febriles,
relacionadas con el movimiento del corazón y de todo
el sistema arterial.

Con mano falta do huesos fuera im posible en Cirugia
clasificar y por consiguiente tratar una muchedumbre
de lesiones tan importantes como las heridas, las fra c­
turas, las dislocaciones , los tumores herniarios y otros
de gravedad suma , exterio res ó interiores: apreciar con
exacti tud la existenc ia , períodos y circ unstanc ias de la
preñez; la marcha del puerp erio , ántes , en el acto , y
despu és del alum bramiento; si la in tervencion del mé­
dico ha de coopera r á que sea feliz ó ménos azarosa esta
crisis de la maternidad.

Sin el armazón ósea que da firm e resistencia y flexi­
bilidad acomodaticia á los dedos, esta rian por existir
ciegos de tan prodigioso tacto como los dos músicos
mat aroneses Isem , pad re é hijo, el primero de los cua­
les, además de ser consumado en música, torn eaba con
delicadeza y sobrcsalia en el concepto de constructor
mecánico é .instrumentista.

De unos dedos pr ivados de esqueleto, jam ás hubie­
ran brotado las modulaciones de la flauta, ni las meló­
dicas vibraciones del arpa, n i las clamorosas armonías
del órgano. Sin manos de carne y huesos como nos las
hizo Dios, la música humana no pudiera pasar de vo­
cal , hicn así como no puede pasar de vocal la música
paja r ii : los signos musicales estarian por escribirse: esta
Hable ar te habrin sido un sueñ o irrealizable ; y nó solo
esa , sino tamhien sus hermanas , la escultura, la pin­
tu ra y la arquitectura.
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.\ los huesos digi tal es de la mano dele en no pequeñ a
parte el escr itor , el poder de diri gir su palabra desd e
su bufete ú tallos los ángulos del mundo ; el marino la
posibilidad de dar la vuelta al globo; el naturali sta la fa­
cultad de profu ndi zar en las entraña s de la naturaleza;
el cult ivador el ar te de labrar los campos; el soldado el
man ejo de las armas; el artesano la ejecuc ion de las
manipulaciones que dan form a útil y bellu {l las ma te­
r ias pro pias de su trabajo.... Dlgnmoslo de una vea : por
aquella excelente organiznc ion ósea de la man o, se ac re­
di ta el hombro de haber sido hecho á lmúgcn y seme­
janza de Dios , pud iéndose , en vir tud de tan inesfima­
lile grac ia, decir del hombre , y de solo el homl n-e , por
supuesto 'Iuc en un sentido limitado, muy limi tado , lo
qlle de Dios nuestro Seiíor , sin limi taci-m alguna : «en
s u lilaila están Lodos los con fi nes de la tier ra. j)

Las Blhllotecns con s us cédices , los Muscos C01l sus
ejemp lares, ordenada s colecciones y galer ías ; los Mo­
uumen tos COIl sus seculares é im ponen tes moles ;.... fi­
nalm ente esas Exposiciones uni versales , conqui sta im­
perecedera de nuestro siglo, universales en tantos con­
ceptos, por los productos y por los productores de todos
los con tinen tes y de todas las islas ; produ.ctos y prod uc­
tores en los iu uu merubl es géneros en qu e el talen to, el
ingenio y el genio humano pueden lucir ante muche­
dumbres atónitas y siempre re uovndas , los porten tos
sln guar ismo qu e el esqueleto de la mano con la coope­
rac ión de las fuerzas org ánicas sometidas ú la dirección
supre ma de la inteligenci a ha elabo rado : todos estos SOIl

hechos t¡ue test ifican el poderío un iversal , bien 'Jue fi­
ni to, adj udicado por el Hacedor Divino á la mano del
hombre , para lJlle auxiliado de ella, como del pnncipu l
instrumen to de su actividad , comunica ra por Sil med io
form a exterior ;'t las concepciones del es pir -i tu.

•
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Ahora hien , si la excelenc ia de tal y tan importante
dest ino, se la debe en el fondo la mano á las par tes du­
ras , ¿có mo nu enumerar esta excelencia entre las del
esqueleto en su grandioso conjun to? Nada mas positivo:
las maravillas qu e el Excelso Autor del esqueleto del
hombre tiene señaladas á la parto' que en la obra to­
tal pertenece á la mano , colocan á es te miembro en un
rango cuya superioridad eml~ tece al todo de quien de­
pende.

Permltuscm e uñu .lir aq uí una palabra en úrde n á la
superioridad de la mano, considerándola corno medio de
expresió n de los pensamientos y emociones del alma, y
hasta como suplente de árganos de sentido cor poral.

¿ Habcis visto alguna vez un corrillo de sordo-mudos
expresándose reciprocumente sus idea s y afectos mas
ín timos con tina celer idad y viveza q ue puede dar en­
vidia al ma s listo y verboso de los hnbladorcs '? B3 que
las manos de 10 5 plat icantes en mudo , funciona n á las
mil mara villas en sus titución de dos sentidos á la vez.
Es que las manos se les hacen todas oídos y todas len­
gua;"á la manera que al ciego, mas que I11<l S si lo fuere
de nacimien to, se le hacen todas ojos las manos.

j Oh si ! En su eterno am or al ho rnbre , púsolc Dios al
pobre ciego los ojos cu Jas manos , como en las del mudo
y del sordo ; y en las del afligi rlo por ambos defectos pu so
la audiciou y la palabra.

Misterios serán siem pre para nuestra rnzon Illosóflcu
osas susti tuciones scusi tivns y comunicativas tIue supo­
nen encargados al órgano manual tan múltiples yele­
vados oficios, propios y pecul iares del complexo apara to
de las sensaciones.



- 2l-

A propósito de sustituciones providencia les de un ór­
gano por otro, no puedo pasar en silenc io el asombroso
eje mplar de una jovencita andaluza qu e , habrá unos
veinte años, exhibi6se en Barcelona . Fal tábanle por Yi­
cio congénito ámhos remos superiores.

Sin brazos e y sobre todo sin manos, y per tenec iendo,
segun pertenecía, á una familia menestero sa , ¿cómo ha­
hia de poder gana rse la vida en las labores manuales
propias do su sexo?

Sin embargo, lo que parecía ( human amente discu r ­
riendo) no tener remedio , le tuvo para Aquel para qu ien
es táescn to q ue no hay imposibles : Non cet impossif.¡ile
opvá Devm cmue t'erbum.

A un I/ágase de la divina volun tad, los píés le fun­
ciona ron á la niña como pudiera n las mas ágiles y bien
educadas manos, no obstante la notabilisimu diferencia
del esqueleto de tan opuestas extremidades; con toda la
aptitud el de la mano, para la prehension y elaboracion;
como la tieue el esqueleto del pie para la sustentación,
apoyo y direcciou del cuerpo en sus var ios movimientos
)' ac titudes distintas , desde la bipedestacion cuadrada
hasta la ma s arrebatada carrera; desde la tiesura del
soldado en línea de parada, hasta las grotescas y des­
comunales inflexiones de un Petrdpolis ; desde la mar­
cial y noble inmovilidad de centinela en ciertos ceremo­
niales , al in verosímil salto de un Leotard .

Mas dejando á un lado habilidades y ba rbaridades de
acróbatas y descoyun tados , reflexionemos un poco mas
sobre las ha bilidad es divinamente pasmosas q ue nu es­
tra bella h ija del Béti s hacia con sus piés , elevados á la
ca tegoría de manos.

Escribir, dibujar, coser, bordar , recorta r en finí simo
papel caprichosos arabescos y las mas dim inutas ñgu-

,
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ras : arreglarse sola el tocado, mejor fIue pudi era hacerlo
experta mano de peluquero ó de modista; era n netos que
ejecutaba en medio de un circulo de concur ren tes con
uua facilidad, exac titud y ligereza consumadas.

Houestnmeu te vestida de pan taló n y falda s recogidas,
sen tada sobre el tapete y cabe el borde posterior de la
mes a donde se cxhihia , la ilusión era com pleta pa ra el
espectador, qu e ú primera vista podia tomarla por un a
jóvcn , de pié detrás del mostrador, ma nipu lan do sobre
este con los brazos y manos.

La ilusion era completa en realid ad: I tan perfecta­
mente sustituían en olla á los brazos y manos (de que
carecía) las piernas y los piés , sin algun género de fa­
tiga ni tropiezo , ántcs por el contrario, con la mas des­
emharazada, apacible y decorosa soltura !

Ved aquí una suma de prodigios con los cuales la
diestra del Eterno compensó y como que ocultó é hizo
olvidar un a tan gr ave falta de organi zacion , cual la que
acaba de ocuparnos.

Para convence rse de la grandeza de semejantes pro­
digios, á cualquiera de nosotros le bastará examina r en
sí mis mo la d ife rente conformación de la mano y del
pió, principalmente en las piezas óseas respectivas : ob­
se rvando lo muy limitado de los movimientos de que son
susceptibles las del pié, Y lo muy extensos y variados
que los permiten las de la mano.

Por superfic ial fIlIO so hiciere este exámen compara­
tivo, dcdú cese na turalmente que , Ú no mediar un ver­
dadero prodigio de la Omnlpotenc¡a , nunca podrí a el
pié sor constituido en órgano franca y espontánea mente
mani pulador: oficio repugnante por na turaleza á su es­
tru ctura y {l las funciones qu e el pié tiene con fi adas de
órgano sustentador.

/,

\
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De todas maneras , h éteos aquí. señores, un a n ueva
excelenc ia del esqueleto, la mas excepc ional y porten tosa
que se pueda ver.

Ahora dispensándome en vuestra bond ad el haberme
alejado tanto , duran te la exposición de la caheza , á par­
tes tan remotas de ella como las manos y los pi és , os
ruego me sigáis en las consideraciones que es tá pidiendo ,.
para sí la porci ón del esqueleto mas di rectamente rela­
cionada,-por poco digo la mas ident ificada- con la
cabeza. Alu do ú In column a ver teb ra l, incluso Sil robusto
susten táculo el h ueso sacro y el movibl e ap éndice de
este, el coccis ó rab a dilla .

La principal excelencia del espinazo, columna verte­
bral , espinal, raquídea, espina , raquis , por otros nom­
bres , puesta su condicion de esqueleto del sistema sen­
sitivo , consiste en serv ir de conducto ni admirable
meollo derivado de la masa ence fálica y continuacion
suya con la denominacion de médula espina l : pero con­
ducto que no ahoga ni cohibe la act ividad del con­
tenido; ántes bien en vir tud de los multiplicados res­
qu icios que le ofrece , anteriores y pos teriores, d éjate
completa libertad á la médula para prod ucir esos ner­
vios y nudos ganglionares, y en último resultado aquel
insigne conjunto y entrecruzamiento nervioso (lue la
Anatomía llam a el gran simpático y nervio tri spl ánico;
t ri splánico porque sine de vehículo sensitivo ú los alo­
jados de las tr es grandes cavidades viscernlcs ; gra n sim­
pático , porque aq uel gran conj unto y gra ndiosa trama
de alambres nerviosos , es tablece v explica, si nó todos,
m uy considerable número de los fenómenos, normales y

anormales , de simpatía entre los úrganns afectos {¡ rli:
chas cavidad es.

•

•
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~lj de otra sue r te se há el estuche vertebral que el
crnneal , en cuanto éste, como aquel , permite toda li­
hertnd opera tiva y emisiva al celebro, mediante el com­
petente número de pue rtas por donde da salida ú sus
produ cciones naturales, les nervios de los sentidos.

Ent re el esqueleto celebral y el espinal , ya lo veis, no
puede darse bajo tal concepto mayor analogía . Mas , im­
porta hacerse ca rgo á la vez de las diferencias que los
divers ifi can . Veamos.

El esque leto capital, si excep tua mos su pieza mandi bu­
lar inferior , las tiene todas unidas por articulaciones in­
mobles ; mientras que el esqueleto ver tebral , á excepci ón
de solo el sacro, las tiene todas enlazadas por articulacio­
uos de movimiento, y de movimien to múltiple , bien qu e
lló en todas sus piezas ú v értebras igualmen te graduado.

El esqueleto capital no figura , por su naturaleza, co­
mo parte del apa rato locomotor ; siendo su única razón
de enlace con es te el ofrecer algunos indi spensables pun­
tos de inserci ón al sis tema muscular qu e sostiene y
mueve la cabeza sobre el esq ueleto cervical. No está
al se rvicio la cabezn, sino que es servida por los órga­
nos locomotores musculares. Por este lado, otro tan to
que en el concepto de situacion , ninguna porci ón del
esqueleto genera l se encuentra á la altura que el de la
cabeza.

El esqueleto espinal tÍ vertebral , todo lo contrario:
vive bajo la jurisdicción de los mas numerosos y pode­
rosos agento::; de locomociou , que de arriba abajo, de la
nu ca á la rabadilla; pOI' delante, por detr ás , y por las
regiones laterales; con cruzados an tagonismos, ó con
puj anzas pr epotentes, ora le yerguen , ora le encorvan,
ya e11 una , ya en otra , ya en todas las tres porciones
principal es de la columna verteb ral movibles.
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j Oh Y cómo en todo ello resplandece y sor prende la
in sondable sabidurí a que hizo á la cabeza señora, y al
espina zo siervo!

[Cuántas veces experimenta la column a ver tebra l es­
todos que hu millan pOI' lo que rlesflgu rau ; y en lo alto,
dominando á tan hum illantes deformidades , conserva ,
sin embargo la cabeza en el esqu eleto humano la majes­
tuosa actitud de la prepotencia !

Si el espinazo es la medida principal do la talla del
cuerpo, la cabeza sucio serlo de la talla del alma.

Con este dnhle dato ,'t la vista: se comprende fILlO hn­
yan existido y existan pequeñas tallas COJl grandes CtI ­

Lozas, y menguadas cabezuelas con estaturas mu y ele­
vudus.

Finalmente , para colmo de diferen cias entre los de­
partamentos craneal y vertebral , el pri mero gua rda al
mayor telegrafista natural del alma , el celebro; I el
segundo encier ra el mayor cable telegráfico viviente de
nuestra organ ización.

Content ándome con haber indicado de paso estas
últimas ideas , porque la cantidad de tiempo con que
aquí puedo contar no me permi te desarrollarlas, apI'o­
vecharélas como térm ino de tra nsición para in troducir­
me en una s érie de consideraciones rela tivas al esqne­
leto como continente r protector de las vísceras torác í­
cns y abdominales.

Hemos visto en la par te anterior las excelencias que
proclama n ohrn de la Divinidad al esqueleto enSIl S re­
laciones con el supremo entre los sistemas orgúniros , Ó

sea con el sis tema sensi tivo; ofreciéndole morad as , sali­
das , vestíbulos y pasad izos apropiados al expedito ejer-

.'
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cicio de su vitalidad y de sus funciones soberanamente
comunicativas.

Al presente pro curaré, señores mios, seña laros aná­
logas excelencias del esqueleto don de se cohijan y funcio­
HaD sistemas y víscera s de esfera ménos encumbrada
que la de los nohilísimos moradores céfalo-raquídeos (¡

cápiti-....ert chralcs , funcionarios todos estos al inmediato
servicio del espíritu q lle nos hace hombres.

Nó en bald e llamaron de muy antiguo los fi siólogos
cav idad au unal (t la de la cahczn , en ruzon á ser ella
as iento de la vísce ra celehrul , primera Funcionaria en el
escalafón de los órganos, inmediatos servidores del alma .

Así, pues , del esqueleto de las otras dos cavidades , es
decir, de la vital y de la nat ural , form aremos la materia
de las actuales conside raciones, dando princi pio por las
respectivas á la cav idad vit....rl , torácica 1) del pecho.

Aquí un a npreciucion pr évla , tocan te á la denomina­
ciou de vita l, con que plugo á los anatómicos y fisiólo­
gos califi carla.

Nadie presuma que tan noble calificativo implique ex­
clusion del ca rácter de vital es , respecto á las demás
grand es cavidades viscerales. Nó: igual carác ter debe
atribuirse cu general, pero nó por cxcclcnc¡n, á -toda ca­
vidad dond e estén como en su casa aposentados órganos
y apara tos esenciales á la vida del cuerpo.

La razón de habers e denominado vital por antonoma­
sin ún icamente ú la cavidad torácica , la descu brimos en
esa claridad con que se tiene evidenc ia de la vida indivi­
dual, (í de ella se duda o se la reconoce fenecida, al exa­
mina r con rle tenc iun los movimientos funcionales, per­
cepti bles al indi viduo observado (¡ al ohservndor , o á
entrá mhos ala vez, en los órganos que la refer ida cavi­
dad aloja.
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La última palabra de la vida coincide , por lo (,'OIll UII ,

con el postrimero de aquellos movimi entos.
¡Qué alojarlos los qu e habitan en la cavidad vital! Los

magnates que residen en ella son los pu lmones y el co­
razono ¡Qué mis ión la suya:

Dedicados de concierto, los primeros con el segun de,
:'l producir modificaciones y movimientos , verdadera ­
mente vitales en grado superlativo, en la sangre qu e
:1. ellos mismos r iega , y riega juntamente los vasos que
en ellos entran () de ellos salen , como riega la trama
ín tima de todas las partes orga nizadas del CIWl' p O vivo;
uu a funci ón especial les es tá, ello no obs tante, confiada
:\ cada uno: al órgano pulm ónico , la respi rncion con su
adyacen te, la sanguilicacion respira tor ia : al corazón la
circulacion , como {l órga no central impu lsor del curso
de la sangre por los grandes y pequeños vasos.

Para tales dos órganos magnos, de accion tan esen­
cialmente indi spensable á la conscrvacíou de la vida pre­
"ente , si se hubiera propuesto al ma s perito de los ar­
tistas esta cue:;tion :-¿Qup clase de muros de abrigo y
defensa se dcbcri au levautarv-c-¿ creeis que hubiera al­
gnno acertado :'t truznr el plano de tal ohra , con la sa­
pienti sima exactitud con (IHe la t razó y cons truyó el To­
dopoderoso , rodeando con ella nnos órganos de tamaña
magnitud , de tan sublimes, de tan conservadoras funcio­
nes, como los qu e viven para petados en el esqueleto del
pecho?

A ninguu hombre (suponedlc todo lo sabio que se le
pueda suponer} pudiera ocurr'Irsele circunda r de hue­
SOS , ence rrar en estrecha jaula, como lo es el esque leto
del toraz, un corazón y un pulmon , órga nos de moví­
miento continuo, que aprimera vista parecían reclamar
anchurosa viviend a.

• •
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Con todo, segun Dios le hizo ú ese encierro; formado

en su par te anterior por el hueso este rnon ó tabla del
pecho, en la posterior por los huesos vertebrales del dor­
so, en las laterales por las costillas , en la inferior PO,"
el scpto ú tabique carnoso llamado músculo diafragma,
represen ta un espacio breve , en apariencia an gustioso
para las exigencias circulatorias y respira tor ias cen­
trales.

Mas , á pesar de todas las apariencias en con trario,
ello es. que, con la limitación del espado intt'n-torácico,
debida principalmente al escaso vuelo del esqueleto qu e
le ciñe , funcionan de una manera la mas perfecta y
desemba ra zada los ór gano s contenidos den tro de tales
par-ed es.

¿Sabeis por qu é? Porque el Sapientísimo Coustructor dc
estas hizolas movib les en cuatro sentidos ; de dentro á
fuera , de fuera adent ro, de ahajo arribu, de nrt-ibu abajo
alternativamente, mediante el accionar , con sujeción ¡"t

la voluntad ó como acto involun tario, de los planos fi ­
brosos musculares que vinculé con pr óvida prevteion
la Sahiduri a divina al hueso estemal , al espinazo y á las
costillas; en una palabra , á todo el esq ueleto de la cavi­
dad vital ó del pecho.

¡Ay de aquel l>aquella que, tí por demasiada sujeci ón
del talle, tÍ por las agitaciones de la danza , ó por ahu­
siva consa graclon ¡"l los ejerci cios de la mú sica vocal ó
instrumental , ó por inmodcmdn contoncion de espí ritu,
ú por otrua mil transgresiones higiénicas fIlle no tengo
tiempo tic enumerar , cont rarestare ¡) condenare á la
inaccion repetidas veces el alternado y tranquilo juego
de las fuerzas musculares motoras del esqueleto pec­
toral !

.Pohre juventud , qué digna eres de lástima al entre-



ga rte por propia inspiración á semejun tes in fracciones !
Pero j cuán digna de cens ura la imprcvisiou de los que
debieran dirigir por buen camino tus tmbajos , tus incli­
naciones y hasta tus pasa tiempos y solaces :

En verd ad rpIe no crió Dios al homb re para la hol­
ganza , sí que para conserva r y cultivar los mismos bie­
nes de que le puso OH poscsiou : ut eolcrei, el custodiret,
Lo dice el Génesis aludiendo á la vida de Parniso en
'Iue le consti tuyó sobre la tierra .

Mns , no le h izo ú propósi to pél ra que impunemen te se
dedicase á truuajos ni ú ócios como á los (llle se entrega
un a parle del género humano.

Holgand o unos y trabajando otros , 105 que ú esa par te
per tenecen , ataca n muy ú menudo la razonable liber tad
de movimie ntos Ú las paredes óseas del pecho, sea que
las agitan ó que lasimnovilizan.c.-En .unbos cascs , lo
pagau los pulmones ó el corazon , ó ú In vez, simultánea
ó sucesivamente, el corazó n y los pu lmones.

Ejemplares sin cuento afirman con segu ridad incon­
tes table, qu e un a enorme suma de las defunciones coti­
dianas en los pueblos de mayor movimiento, se deben a l
trabajo abusivo á que ese mismo movimien to obliga á
quien qu iera que sea que le alimen ta con un excesivo
contingente de trabajo personal ó de UH capital adqui­
rido, conse rvado ú negociado entre afanes ab rumadores.

No es de peor condición el obrero para morir de fa­
tiga y oprcsion de pecho, y de ccndi cion mejor ti privi­
legiada el hombre de dinero, para conser var incólume
el cen tro rcspiratorlo-v circulatorio de su org unizacion.

No existe la indicada diferencia de condiciones, en tre
el obrero que gana un jornal y el capitalista 4uc se lo
pnga. El pr imero respirará mal , porq ue el trabajo no le
consienta respirar bien, El segundo no respira rá mejor,

I
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porque la pesadumbre del bala nce de sus intereses se
lo impide. La. com pensación queda redondeada por am­
bas partes.

Pregun tad por sus víc timas al formidable sensualista ,
el ócio; y os las mostrará hacinadas en los cemen terios
bajo dos epitafios distin tos. El uno dice : «Aquí yacen
los restos de los que fallecieron de afcccion de pecho)
~omo ociosos de lmjn ral ea.» Dice el otro : «Aq uí desean­
sa n los despojos de los q ue m uriórou de lesiones de pul­
mon tí de coruzon , por volu ptuosidad de r ica estofn.»

As¡ las primeras como las segundas vícti mas (y es to
lo dice la Medicin a práctica ) sucumlú éron Ú los a taq ues
que con tra la liber tad funcional de su cavidad torác ica
diri gieron en mal hora con sus rlemusius ociosas , ape­
llidadas en el mundo , por sarc as mo, pasatiempos y di­
versioues ; lIue mejor fuera llam ar q uita-tiempos y per­
versio nes.

La vida mu elle y holgazana perjudica al sér humano
eu su totalidad, depravando en él, ú un tiempo, las dos
primordiales fuentes de energía: al espír itu con sus fa­
cu ltades mas elevadas , el entendimien to y la voluntad;
y á la materi a orgánica que cons tituye el cuerpo, vivi­
ficado por el es píritu, con las funci ones á ella encomen­
dadas , como indispensables á la ordenada m anifes taci ón
de los fenómenos de la vida cor poral.

Entre tan tos como son los árganos ú quienes ataca y
conturba ounlquicrn serta conttnvencion h igiénica, fisio­
lógica , física, mental ú moral , pertenecientes todas ú esa
coho rte de iuñ uencíus noc ivas Impu tables ú la ociosidad
y ú la molici e , cu éntense los órga nos , continen tes ó con­
ten idos , de la caju del pecho: por lilas q ue no se haga
sino m uy d ifícil hartas veces el apea!' cuáles fuéron los
primitivamente lastimados. Tan hermanados viven los

;;
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primero s con los segundos, que sus afecciones respecti ­
"as vienen con suma frecuencia a refundirse en un solo
todo patológico.

En medio de la antedicha du plicidad topográfica y
funcional de los árgano s torácicos, murales unos, visce­
rales otros, la tablaz ón, ó sea esqueleto del pecho. sin­
gularmente por lo q ue hace á las costillas, un a vez haya
quedado reducida á la mas inerte inmovilidad totaló
pa rcial, por resultado de las sob rentendidas influenci as
y de las lesiones (llle ellas rletermináron ; lejos de dar
albergue y amparo á los pulmones, y {l su amigo íntimo
é insep arable, el coruzcn, los oprimirá, los estrujará, los
ahogará, como pudiera ahogar la tapa cerrada. de U H

atnud al infeliz que , vivo, hubiera sido depositado en él.
Si anduvo acertado I'Iaton. cuando dí]o que «el homb re

es un alma servida por un cuer po», en medicina podré­
mas decir que el hombre enfermo, ya que no sea un alma
que mal ma nda al cuerpo, es un cuerp o que tiraniza á
su alma, ó que, por lo menos,la m al sine.

Apuradamente, en unode estos tres casos enc uéntrense
enfermos de pecho que el estarlo se lo deben á excesos
inherentes á la vida voluptuosa y ha ragana: excesos,
como no pocos ha y, que truecan en esqueleto de cadáver
el esqueleto pectoral de un vivo.

En casos tales, la llamada cavidad vital hu degenera­
do en-cavidad morta l al pie de la letra .

La tan traidu y llevada teoría de la degeneración de
nuestra especie , puede hallar de sourn ccrnprcuantes
soberbios en su apoyo , con solo recurrir ú la ya espan ta­
ble estadís tica delos que sucumbeu depreruntura m uer te ,
ó viven poco m énos que moribundos, pOI" depresiones,
opresiones, agobios r otros mil y mil desórdenes y pade­
cimientos del pecho.

\ .
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La civil iznciou moderna aca l)() rou los pecheros de la
edad media. Mas en cam bio, ¡qué innumerable tropa
de pecheros por enfermedad han suscitado estos últimos
siglos'

¡,Cómo reducir ú guarismo las hecatombes inmoladas
ú la tisis pulmonar por la vida sens ual y como nunca
relajada de los ilu sos que solo en el gozar á toda costa
lineen consisti r la villa?

1.03 dos sexos contr ibuyen con cuota poco mas ó m e­
n03 igual á tan fún ebres holocaustos ; esto, si miramos
úni camente á lo qu e tienen de comun el vare n y la mujer
en cuan to al esqueleto y á las entrañas de la cavidad
vital. Pero, adyacentes al va rillaje costal , por delante de
1~ 1, ti uno y otro lado del estern ón, es tá dotada la mujer
de dos órganos especiales en ella.

Son los órganos mama rios. Tambien el hombre los
posee, pero los tiene, rlest inados á marchi tarse, atrofiarse,
inutilizarse para la vida secretoria: sea dich o sin agra vio
de los flue cuen tan haber existido hombres-nodrizas.

Nó así en la m ujer, en la cua l está n destinados á nu ­
trirse, redondearse, elevarse 'f funcional' con el carác ter
de órganos altamente secretor ios, llegado q ue hubiere lá
mujer á su completo desnr roüo yá la gemrquta maternal,

Bajo el punto de vista de esos interesan tísimos orn a­
mentos, en la edad núbil , de la virginidad pudorosa;
mas adelante per trechos insustituibles de la maternidad
bien aparejada al desempeñe de sus fun ciones; vive ex­
puesta la mujer, virgen ó mad re, á ser víctima de afec­
ciones sexuales propias suyas, apa rte de las com unes á

en trambos sexos: de afecciones ma marias, en las cuales
vues tra perspicacia com prenderá , señores , cuánta res­
ponsabilidad podrá cor responderle al esqueleto pectoral,
toda vez qu e pegad os al esqu eleto torácico se hallan los
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Y:lSOS, los nervio s, las glándulas y cuantos tejidos orgá­
ni C03 contribuye n á da r exis tenc ia funci ona l y forma e)
órgano-mamario de la mujer.

Para conformarse á cier tas práct icas, usos, modas y
fnntnsins reinantes, poco suele conta rse con las dis­
posiciones fJ ue como ¡'l esqueleto son im pr escindibles (~

la caja del pecho.
y es Jo cierto que en fuerza de' lo que sus piezas tien en

de duras, CS::l caja trata con dureza, maltrata duramen­
te á cualquiera lJue fuere de los érgu ucs in teriores que
le son adjuntos, siempre y cuando vinieren estos érga­
nos, p OI' sí, ó qui zá por obra de fuerzas extrañas qu e los
empujen, á gravita r de una manera anormal contra ella.

Tampoco se cuenta en todos los C::lSO~, por mas que
en todos se debiera contar, con la circunstancia de ser.
conform o lo es, el suelo de la cavidad vital, bóveda (Í

cielo de la ventral tÍ untn rul: ci rc unstan cia en cuya vir~

tud el esqueleto ó:cajn. torác ica, lo mismo puede , cu
direcciou de su hase, rec ibir y re peler acciones perju­
diciales á las entrañas de su recl u to que ú las de su li­
mítrofe por ahajo, el reci nto abdominal.

Sin embargo, los hechos hab lan ta mb ién en este punto
Ct?ll un a elocuencia irresistible, declarando la manco­
munidad de daños abdominales y torácicos, indist inta­
mente originar ios de imp resiones y reacciones aca ecidas
en las regiones inferiores de la caja torá cica.

Ved aquí dónde encon tramos el criterio y explicnoion
de cómo tantas veces sín tomas de vientre lo son ti priori
de lesiones de pecho.

Quede sen tado, pO I' lo demás, que entre las excelencias
asignada s al esqueleto de la cavidad vital. lIO es la me­
nos relevante, ni la menos digna de nu estra admiracicn
y grnfitud para ron sil divino Autor, la de eons titnlr,

•
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con su base y pavimento, el firm amento y cúpula de la
cavidad na tu ral.

En los párrafo s sig uien tes so explanará todavía un
poco mas , r aparecerá mas luminosa dicha excelencia
cor relativa, al dar á conocer las que ca racteriza n á esta
última cav idad, última en la presente disertaci ón , como
es la última de las tres en que se divide el esqueleto
visceral.

Antes de llamar, señores , vuestra graciosa atención
hácia el esqueleto de la cavidad ab dominal, ventral ú
na tural, no creo q ue juzgaréis impert inente nos demos
alguna rnzon de la última de estas denominaciones.
apl icada por los autores álu cavidad del vientre; ya que
tarubien procu rámos darnos alguna de los epítetos de
animal y vita l, aplicados com o técnicos re spectivamente
:í. la cavidad de la cabeza y II la del pecho.

Unas pocas pregun tas y respuestas nos van Ú poner
en el caso de admitir y cons ignar con cuán ta exactitud
:í. la cav idad del abd órncn se la denominó natural, por
antonomasia.

¿Por qu ó el recién nacido so coge con avidez al pecho
lJue le amama ntas-e-Por sa tisfacer aq uella primera ne­
cesidad que llamamos hambre.

¿De qu é proviene cier ta inquietud indefini ble del niño
de teta, acompañ ada de ciertas contrac ciones de cara,
de abdom en y de miembros, cuyo m óvil adivina n sin
tardanza el ojo de madre solícita ó el de nodriza dilígen­
te'!- Dc la imperiosa necesidad natural de evacuar las
heces in testinales ó la orina reteni das por demasiado
tiempo, ó ta l vez gases mal hallados con el enc ierro in­
Iesti nnl .
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H éteos aquí ya uu érdeu de necesidades lo indeclina­
bles exigencias de la naturaleza en la pr imera edad.
debidas todas {\ órganos como el estómago, los intesti­
nos y la vejiga ur inaria, residen tes en la cavidad del
vie ntre.

Ahora bien: el SOl' ella residencia de tales ógauns, 5 U1'­

gen te de tan natu rales necesidades, ¡,no justifica plena­
mente la denomlnucion de cavidad natural cou fine se
la designov-c-Y tánto, como la just ifica.

Todo el círcu lo de necesidades y satisfncciones para
el iufantillo recién ven ido al mundo , redú ccnsc á ma­
mar, evacuar y dorm ir , vinculadas las tres ú funciones
abdomina les: pOI' manera 4:ue la naturaleza , en edad tan
temprana, parece hallarse cent ralizada en el vientre.
, Xlas adelante, )' á medida que vamos dejand o atrás la

cuna, las necesidades cuyos ecos proceden de la cav idad
ventral, Ó en otro:') térm inos, de las vísceras que gua re­
ce, l éjos de disminui r, ncreciéntanse en el número y en
el peso (l pro porci ón que se sucede n, con pausas ó á la
con tin ua, varias cri sis fisiológicas, ya en los dos sexos á
la pa r, ya en uno de ellos solamente.

,\ tiempos la vacuidad, á 1iemp os la plenitud, engen­
dran cntóures y hacen sen tir al cuerpo provocaciones
na turales inherentes ú los aparatos digest ivo , ur inario,
sexual.i,.. .

Exigencias son estas que, desviadas de la senda que la
razón y la religión aunadas deben señal arles,pueden tro­
car al vara n v á la hembra en id ólntrua (le su~ vien tre ,

hacerde ellos UIIO S abyectos esclavos de los apetitos IIue
hrntnnn en tumulto desde las cavernas abdominales.

[Desdichados idólat ras! De su cavidad na tural de hom­
bre hicier on un n cavi dad natural de bruto.

Aquí si que los extremos se tocan.

J-
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La primordial constitución angélica se perdió para
los espíritus malos queri end o remon tarse á la altura de
Dios. L.'1 constitución humana se perdió bajando al nivel
de la bestia. El ángel ensoberbecido quiso equipara rse
al Omipotente: el hombre degenerado quiere equipara r-
se al ju mento. .

Podríam os deci r que el ángel pereció por hinchazón
de espí ritu y el hom bre perece por hinchazou del vien­
tre. El pecado de Lucifer íu óuna aspiraci ón; el de Adan
un bocado.

La naturaleza de todo puro espíri tu creado tiende á
elevarse: la de toda masa corpórea tiendo, por el con­
trario , á hujur .

Compuesto, como lo es el hombre, de cuerpo y de es­
píri tu, experimenta, por necesidad ineludible , ámba s
encontradas tend encias.

Sin un grande esfuerzo por su parte ~. siu el auxilio
de un poder sobrenatural, el espíri tu humano, si no se
suicida en un arranque de ensoberbecimiento , á seme­
janza del ángel caido , se rinde degradado á sus -corpo­
rales bajezas.

Es histórico, sellares, que se cuentan poquísimos, )'
quizá no haya habido un o solo, entre los hijos é hijas de
Adau y Eva, pecador de pura espi ritualidad: los mas lo
han sido,lo SOIl y lo será n de carna lidad: d igámoslo á la
llana: pecadores .de vientre y no de cabeza..... Quorum
Deu~' ueníer esí,

¿Que consecuencia deducir de semejantes premisas?
- Que en tanto le está bien aplicado el cal iflcntivo de

. natural á la cavidad del ahdómen, en cuanto el peso ma­
yor de 1,: na turaleza humana, por lo que de corpórea
tiene, gravita con fuerza incomparab lemente mayor so­
bre usa gran envidad que sobre la tic la cabeza y la del
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pucho. Pero, ¡qué peso: .qu éfuerza de gruvi taciou! ¡IJue
sean así capaces de vencer al hombre en lo que tiene
de espiritual su na turaleza, y der riba rle del solio de ho­
nor áque sobre todos los domi nios de la creacion visible
le habia levan tado el Altísimo en su in fi nita largueza'

Vista s las necesidades y exigencias: vistos los desór­
denes á q lle vive expues to el homb re pOI' el influjo de
los ór ganos avecindados en la cavidad na tura l, bosq ue­
jemos á la snzou lns excelencias que al esquele to ahdomi­
nal fueron señaladas en el plan de la creación.

Si tan tos y tan pesados y tan volumi nosos y tan infl u­
yentes son los órga nos relacionados con dicho esq ueleto,
¿JI qui én uo se le ocurr'i ri a sit uarlos, gua recerlos ú sus
ancha s dent ro de un esqueleto de ámhi to suficiente para
ofrecerles una vivienda de per ímetro espac ioso y sólida­
mente~murmlo?

O bien , pues to ([ue, en tre las necesidades uhdominn­
les no cuen ta el varou la de las grandes expansiones
parietales del vientre, q ue son absolutumeutc.iudispcn­
sables para la mujer en cinta , ¿por qué no labra r al va­
ron un esq ueleto aparte , difer en te del de la mujer en lo
que hace á la ca vidad natu ral?

Acatemos , adoremo s , enaltezcamos la uman tisi rnn
hondad de Dios porque hizo , cual le h izo , a l esqu eleto
de esta cavidad , igual en es pecie y for ma en los dos
sexos , salvas pcquoñus . si bien importantes diferencias
extrí nsecas qu o en nada alteran el fondo de la est r uc­
tura.

Ahora bien : el esqueleto ahdominal Ilevu l LU nombre
que le dio un nnut ómico latino , ;\ saber , el nombre do
pel vis, bacía en castellano.

Sin perjuicio de conservar un vocablo tan ul tra-mo­
úcsto. por no deci r tan menguado, 1.111 rum plon; ylo que
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es peor todavía, tan impropio, en pura gracia de la re­
comendabilidad del autor y por respeto á la ant iqu ísima y
tranquila posesi ón en que de ese nom bre estáel esqueleto
ventral, mas q lle significado, motejado por él ; haré no­
tar ante todas cosas , que ese grupo de huesos en qu e
consiste el esqueleto de la cavidad natu ral era acreedor
á una denominación meta fórica mas espléndida y exacta
á la vez que la de «hacía de afeitar.»

Yo, á lo menos, de mejor gana le llamaria sillan abdo­
minal.

Sillon , porq ue sirve de asiento ú impor tan tísimas vís­
ceras del ord en digestivo y del generativo.

Sillon, porque tiene el esqu eleto del vien tre su res­
paldo que el espinazo le presta con sus vér tebras infe­
riores y COIl su hueso sacro.

Sillon, porque le arman de brazos los huesos ilíacos
ó de las caderas con sus crestas.

Sillon , porque vienen á servirle como de piés de trí­
pode las tuberosidades de uno y otro hueso ísquion y el
vértice del hueso cóccis.

Sillon , porque el hueso del empeine, pectíneo ó púbis
con sus dos piezas, completa por delan te los limites del
asiento, abierto por arri ba y por aLajo en dos estre­
chos, con el dictado de abdomina l el superior, y de pú­
bico ó per ineal el inferior, porque el primero mira al
ah démen, y el segundo al espacio int ermedio entre el
ano y los genitales extern os, llamado perineo.

En un sill ón semejante, noble sillón de familia , he­
mos descansado todos los hijos de mujer (que nó los de
bruto) ántes del nacimiento.

Añadid ú dicha especie de poltrona de las vísceras
ven tral es el pabcllon ó tienda cerrada, que uni do á las
costillas y cstcru on con su apéndice xifoides, le forman

6
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al sillou ab dominal (pelvis de los AA.) en lo alto el mús­
culo diafragma; en el resto los planos musculares y
membranosos que desde las regiones costales y verte­
brales se tienden, de alto abajo y de atrás adelan te, en­
tre Jos res pectivos bordes del pecho y del pro pio sillon
abdom inales; y habréis concebido la idea de lo mas in­
teresante que en orden á esqueleto, corno á partos blan­
das, ofrecen al estudio las paredes del abdómen ó cavi­
dad natural.

La mas expansiva cutre todas, es ella, sin embargo, la
mas reducida en esqu eleto Yla que est ú envuelta en ma­
yor canti dad de partes blandas , puesto que constituyen
estas nada m énos que la casi totalidad de su pared ante­
rior, un trecho considerable de las laterales, yen su to­
talidad la pared superior, ó diafragm át ica, y la in ferior
ó ílio- pectinco-peri neal. Es decir, q ue ú falta de piezas
óseas que la circunden y cier ren , está dicha cavidad
orgánica mayor, completada por tejidos dotados de la
extensibilidad y la retractilidad indispen sables á las al­
ternat ivas de ensanche y reduccion , de vacuidad y ple­
nitud á que vienen sometidos los órganos del recinto ab­
dominal , sean ellos asimiladores, secretores, excretores
ó reproductores, estos últímos singularmente en el pe­
ríodo de la preñez.

¡Adorable providencia cre adora! Aquel q ue no te reco­
nocey bendi ce en estos hechos, una de dos, ó no puede
ó no quiere ver la 1UZo

Una ccnclusion J'mis respetables oyentes, habréis po­
dido dedu cir conmigo de lo ra zonado cou respecto á los
tres grandes huecos que á nues tra s en trañas de la cabe­
za, del pecho y del vientre tiene abier tos adrede el es­
queleto human o: y hnbrú sido , á no equí vocarmc , la
diversa proporcion de partes duras y de partes blandas

•
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que de arriba ahajo obsérvese en las referidas cavidades.
Efect ivamente, la de la cabeza es tá íntegramente for­

mada toda de par les duras , es toda hueso, en cuanto se
halla com pletado en ella el trabajo de osiflcacion.

La del pecho tiene como alternadas y equilibradas
las blandas con las duras , las ca rnes con 103 hu esos.

La del vientre , p or fin , comprende en mucho mayor
extenaion y nú mero los eleme n tos cárneos que los hue­
sosos.

j Cuántas excelencias abarca esa tr iple disposicion di­
ferencial en cada una de las tres repetidas cavidades! En­
sayar é demostrarlo .

La caheza. - Arca abovedada , compacta , ósea por
completo, esferoidal en su conjunto el cráneo, esta di­
ciendo que guarda el mas precioso depósito y labora­
torio de nuestra personalidad: el depósito del órgano y
ministro ma s cali ficado de las operaciones del espí ritu :
el laborator io incomprcnsib le.....-¿querei::; saber de qué?
De las imágenes y de los con cepto s : de las reminis­
cencias y de las sensaciones : de los juicios y de los ra­
ciocinios : de las abstracciones y de las indiv idua lizacio­
nes : de las dubitaciones y determinaciones : de los te­
mores , espera nzas y deseos : de los arranques y de las
meditaciones : de las ofuscaciones y de las in tuiciones.

Cond ensemos. De los razonamientos y sus ilac iones:
de las opiniones, que cambian , y de los principios, que
no se mudan : de los goces y amarg uras espirituales : de
las conce n traciones y expans iones mentales: de la calma
interior y del remord imiento.

Digámoslo en buen a sín tesis. De todas las operacion es
y resultados de las facultades in telectuales en cuya ac­
tividad está cifrado el hombre ín timo; el que llama la fi­
Iosofia el YO hu man o: y que no es, en 511ma, sino el hom-
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bre cara á cara con su propia alma y con Dios, qu e es­
ta allí , quiera ú no quiera el hom bre.

El pecho.-Ya recordaréis, señores . como en esta
preciosa caja, las carnes alternan con los huesos, siendo
entre ellos los que con pr eferen cia .se hallan sujetos á
los músculos, las costillas.

1fas , estas que por delante están en relaci ón arti cu­
lar con el hueso es tcruo u, lo están unas , las siete su­
periores , Ilnmadus tatnbien verdnderu s; lo están, digo,
directamente , prolongándose por su continuación carti­
laginosa hasta dicho hucso ; mien tras f}ue otras, las cua­
tro primeras de hu; cinco inferiores ó, por otro nombre,
falsas, lo están indirectamente, yendo con sus car tílagos
de prolongaci ón ¡'l termi na r , la primera en el car tílago
de la séptima superior ~ la segu nda en la primera infe­
r ior ; la tercera en la segunda; la cuarta en la terce ra de
la misma clase : la qui nta inferior , mas corta y no vin­
culada por cartí lago con su s compañeras , encu éntrese
anteriormente desprovista de cartíl ago, y como suelta
entre planos membranosos y carnosos ; á cuya circuns­
tancia debe el habérsela denominado flotante, con tal
propiedad que nin guna sino ella mereció llamarse así.

¡Cuán diferen te armazón ósea para la cabeza que para
el pecho!

Para la cabeza hu esos en toda regla, con un ajuste y
ensa mblaje cont inuo, cerra do, sólido, completo en toda
la periferie. Para el pecho, huesos y los mas de ellos es­
pecinlmente destinados á labrar su cavidad, qlLe bien se
pueden decir, unos con otros, huesos á medias; huesos,
al parecer, corr idos de serlo; huesos vergonzantes, y el
último con apariencia casi de tránsfuga de las filas cos­
talos.

Luego ¡qu{' daros en estas propias filas, ocupados por

• o
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músculos oc escasa densidad! ¡Cuánto no se presta el
pecho , á tenor de su esqueleto en tales términos clarea­
do, á la vida expansiva y poco ménos que trasparen te
de sus órganos; y también á la fácil investigación y ex­
plorac ion física para el observador, median te el tacto y
el oido, inermes ó armados de instrumentos ad hocl

Pocos sec retos de gabinete, si vale la expresió n, per­
mite un a morad a, así construida, á sus accesibles mo­
radores ; cuando por la inversa, tantos secre tos guardan
con el mas inviolable sigilo en la inexcrutable y sagrada
mansion de la culicza sus hué spedes inaccesibles.

Esta es la 1'a Z011 porq ue t ropieza la Medicina con in­
finito mayor número de incomprensibilidades, al diag­
nosticar lesiones de caheza , qu e al habérselas, en pun­
to á diagn óstico , con lesiones de pecho: y no es otra la
raZOD porque el hombre mismo reconoce mayor núm e­
ro de enigmas indescifrables en su " ida de cabeza que
en su vida de pecho : ni es otra, por último, la razorr
porque tan asendereada y mohina tienen á la triste hu­
manidad, mil veces mas que los achaques de cabeza, los
de pecho.

El vieutra--c C úmplese la misma ley , pero en escala
mayor, con la presen te cavidad que con la anteriormen­
te considerada.

Siendo ella la mas baj a, estaba escrito por el dedo de
Dios al crearla, r¡ue fuese la mimos provista de huesos,
la mas provista de carnes.

Escrito es taba en el plan de la creacion que la dígni­
dad humana tu reflejasen, en grado desigual, las carnes
y los hu esos; aquellas en el inferior, estos en el supe­
rior. En su vir tud, le tocaba mayor dote de esqueleto á
la mas alta y digna, á la mas propiamente humana de
las cavidades , la del cráneo; y mayor legítima de car-
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nes que de esqueleto á la ínfima en situacion y ménos
adicta á la dignidad humana.

Aqui sale al paso una di ficultad. Me la yoy á pro po­
ner , y contestarl a cuán cumplidamente me sea posible.

¿Cómo así rebajáis ti la cavidad abdominal, se me po­
dr á decir, cuandoen Sil seno existen, ambos sexos colec­
tivamente tomados, los órganos de la procreacion ; sobre
todo en el femenino, aquel órgano donde y por donde se
realizan los misterios insondab les de la concepción, de
la preñez y del pu erperio?

No esquivemos la difi cultad : hi rámosla en su fondo.
Conocido es de todo el mundo el valor del útero para

la mujer misma y para la propagacion de la especie hu­
mana : para la mujer , como órgano prepond erante en
épocas dadas, miéntras cor re en ella el per íodo de la
fecundidad ; á bien que nó tan preponderante , que deba
seguirse á ciegas la opi nión del Filósofo, hiperbólica has­
ta sentar fIue, «por solo el útero es la mujer. lo quecs.s

A ser esto cierto, fuera la mujer bien poca cosa para
la sociedad: ni su educación ni sus conocimientos pu­
dieran llegar para ella á los lími tes á dond e puede ex­
tenderse la educac ion é ilustracion masculina.

En el caso de dicha opinión, no podrian darse, como
se dan en el sexo bello, caracteres varo ni les, sin menos­
cabo de los rasgos y atri bu las femeninos, que la hacen
el encanto , la paz , el órden, una segunda providen­
cia de la casa ; el corazón de la famili a y qui zá de un
pueblo.

¿Cómo admitir en tonces en la primera muj er, á quien
el Génesis llama VARO:-;A, segun no pueden dejar de ad­
mitirse, rasgos y atributos varoni les armonizados con
los de progenitora del linaje humano? Si de mas tiempo
dispusiera, de mil amores me dedicatln á combatir mas

••
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ampliamente en lo que tiene de refutable aquella exa­
gerada opi nión filosófica .

Sigamos, pues, viendo cuán poco valdría para la so­
ciedad la mujer, en la hipótesis de ser en ella el útero el
órgano prepotente de su constituci ón.

Una vez cerrado el periodo de la actividad genera ti­
va, habr¡a concluido para la mujer su importancia so­
cial: fuera en este concepto un s ér inútil, ó embarazoso
cuando ménos, y eso por luengos años, si llegara á la
senectud, corno llegan mu chas, con no poco provecho
y consuelo de los que viven á su sombra.

Mas ¡cuánto distan de pasar las cosas de aquella
suer te!

Los deberes conyugales, maternales, socia les y cuan­
tos otros pueden pesar sobre la mujer , indistintamen te
que sobre el. varen en la vi da doméstica y en la civil,
nada de fuerza pierden, antes de ord inario, mucho ga­
nan por la cesac ion del ejercicio generador relativo á la
matriz.

Los sentimien tos delicados puede conservarlo s la mu­
jer á despecho tic la indicada cesación funcional uteri­
na, en la mas provechosa alianza con los sentimien tos

~ levan tados y propios de un pecho va ron il.
El amor con esto adquiere, mas que pierde, brío yen­

tereza incontrastables en la mujer , salvado que ha los
escollos de la edad crítica, lamas azarosa de su carrera .

Demos, por cons iguien te, en buena justi cia fisiológica,
á cada órgano lo que es suyo, pero nó mas. No coloque­
mos el útero por cima del único fIue en tre los órga nos
tiene la supre macía humana, el encéfalo, como ministro
necesa rio del alma en esta vida . No coloquemos el úte­
ro ni siquiera de lado en catego ría con el cerebro. El
alma no ticuc sexo; eu todo caso, es. comun de dos.
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Siendo la gerarquia uterina infer ior ,i la celebral, no

lé tocaba en la providencial economía de nuestra orga­
nizacion un esqu eleto de las prendas que ta nto subliman,
sobre los demás esqueletos parciales de nuestro cuer po,
al esque leto craneal.

Ahora hien: la sahiduria etern a prep aré le al útero, á
falta de un esqueleto, cua l no le convenia, aquella parte
del esqueleto p élvico donde , por ser la mas infer ior, la
mas estrecha y de mas densos muros lateral es, se halla­
se perfectamentecustodiado, resgu ardado, precaucíonado
contra influencias y violencias exteri ores.

y todavía no es esto todo j puesto que por detrás, el
intestino grueso con su porcion rectal; por delante la ve­
j iga uri naria, por arriba y algo poster-ior y la tera lmente, la
membrana de en voltura general para las vísce ras del ah­
dómen , el peri toneo , le conse rvan en el aislamiento que
era compatible, en una víscera como el útero, con la es­
pecialidad de sus funciones generativas.

j Compensacion magnífica qu e solo un entendimien to
divino pudo concebir, previniendo con ella todos los in­
convenientes f

Habiendo dedicado al esqueleto del a cab eza y del tron­
co el primer lugar y el mayor espacio del presente dis­
cu rso, queda ría incompleta la ohrn,s¡ llO diéramos algu­
na cab ida aquí al esqueleto de jas extremidades super io-.
res é inferiores, llamadas también en nuatomla, miembros
d extremos torácicos y abdominales : rc rúclco s los supe­
riores , porque tienen su base en los con fi nes del pecho;
abdomina les los infer iores, porque la tienen hasta el
punto de confundi rse con ellos, en los lim ites, por abajo,
del abdomen.
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Sin pasar mas adelan te por ahora, échuuse ya de ver,
en el modo de ar rancar del pecho)' del abdomen las
sobreente ndidas extremidades, incontestables , lumino­
sas excelencias.

Del hueso omóplato , escapular ó espaldilla- que de
las tres maneras se Jlama ,-hucso movible por detrás de
las costillas superiores y al lado externo de las vér tebras
dorsales, arranca, como que tal hueso le cons tituye su ba­
se , la extremidad superior .

Del hueso ilíaco, pélvico ó coxal- que de las tres m a­
neras se denomina ,-huoso fuertemente ar ticulado, no'
movido por fuerza alguna muscular, recibe su base, co­
mo que él se la constituye; la extremidad abdominal.

Cotejemos:
El hueso escapular es movido por músculos arriba,

abajo , afuera y aun adentro 'i adelan te.-El hueso ilía­
co está fijo en su asiento, sin obedecer jamás, ni aun en
caso de separuciou normal en la mujer puérpera, ó
anormal por lesion patológica en el uno y en el otro se­
xo, á potencia alguna muscular de las muy vigorosas
que exterior é interiormente tiene insertas ó de paso en
relación con sus propias superficies y orillas.

El hueso escapular está tocando a los limites de la ca­
vidad pectoral , pero sin confundirse con ellos.- El hu e­
so ilíaco , es él pro pio á un tiempo límite in feri or del
abdómen y base de la extremidad abdominal.

Advertid ya en esta par te del cotejo, ¡cuánta dispari­
dad, en Sil modo de ser orgánico, entre una y otra ba­
se de las extremidades superior ó inferior del esqueleto !
¿Sera esa disparidad obra del ciego acaso ?

Finjamos un trueque. Supongamos al hu eso escapu­
lar en condiciones iguales que el hu eso ilíaco: supon­
gámosle inmoble, indiferen te á toda ucclon mu scular.

7
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¡Qué invencibles dificulta des rodearían entonces á la
extremidad superior en sus movimien tos!

Las <lites y oficios mecánicos , todas las faenas , todos
los ejerc icios que exigen grandes elevaciones , exten sas
in clinaciones y flexiones de la extremi dad superior , ha­
r íanse, dada tal hipótesis , im posibles , im practi ca­
bles.

No habriu en el mundo bracer os, labradores, albañ i­
les , marineros.... Fuera aq uello una medio mutilncion
para el miembro torácico, y en consecuencia, pa ra la
h uman idad en globo.

Transfiramos, y siga el absu rdo, al miembro ahd ominal
por base suya , el hueso escapular. ¿ Qué apoyo, q ué fir­
meza de asiento proporciona ría á las vísceras ventrales
aquel movedizo h ueso? Singular mente por lo que dice á
la extremidad misma á quien tal hase se diera, ¿ll11é
apoyo, qu é centro de gruvitaoion y de rotacion po.dl'ia
hal lar en nn hueso como el omóplato, no continuo con
el esqueleto ventral sino con tiguo á él, movible por fue­
ra de él ?

La hipedestacion , la progresion , tonos los movi mien­
tos de fuerza y celeridad quedarían anul ados ó gravemen­
te d ificu ltados; susti tuyendo á todos ellos la claudicacion
mas invencible.... digo poco ; la inutilidad completa de
una extremidad tan disparatada.

Luego, nó el acaso, ni ley alguna ciega natural , ñsica,
química, ú orgáni ca , si es que pudieran darse leyes sin
legislador, explicará [amús á la razon humana lo acertado
de la base escapular para la extremidad superior y de
la base ilíaca para la extremidad inferior ; bases en tre
las cuales no puede admitirse permuta: cada una de di­
chas bases responde exclusivamente á las necesidades y
funciones de su extremidad respectiva.

\
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La única explicacion satisfactor ia en este caso dúsela ¡í
la humana razon la razón divina , autora y legisladora
de la organlaacíon, si tuacion y relaciones de las piezas y
del conjun to del esqueleto.

Prescindiendo ya de la base; en lo restan te de su exten­
slon ofrecen datos preciosos, excelenc ias singulares, qu e
no hay for ma de atribuir á ot ro poder q ue el divino, da­
tos invari ables , impermutables, así la extremidad torá ­
cica como la abdominal.

Escomun á las dos el tener su esq ueleto peculiar divl ­
dido en tres porciones principales, COIl los nombres , en
la primera extremidad, de brazo, antebrazo y ma no; yen
la segunda, de muslo, piern a y pié. Articuladas de una
manera mas ó m énos análoga sus porciones, presenta n,
sin embargo, un grnu contraste entre sí en cuanto II la
di rección que en el es tado fisiológico les imprimen sus
motores musculares, con la cooperaci ón de las ar ticula­
ciones mismas.

El resu ltado de tan atinado concier to de partes activas
con partes pasivas es el tener la extremidad superior su
mayor flexión media ó del antebrazo contra el brazo, há­
cia adelante, al paso que la inferior la tiene , en la de la
pierna contra el muslo, hácia atrás.

llagamos aquí una hipótesis descabellada. Atribuya­
mos estas condiciones de flexión, al revés de como las
ostentan , á las dos extremidades consa bidas . Imaginé­
monos la torácica con su flexura media hacia atrás ; y {l

la abdominal con la propia flexura húcia delante.
Dlguse de buena fe, si con tales extremidades se aVClI ­

driu la libertad de los movimientos ind ispensables á la
vida de relaci ón y á las actitudes que para atender á sus
propias necesidades ha de tomar el hombre, en in terés
de su propia subsistencia. Su forma exterior trastrocada



en términos tan absurdos, pasaria á la categoría de los
monst ruos.

Abandonada á si sola la materia , por eternidades de
eternidades evoluclonnndo, revolvi éndose sobre sí mis­
ma , ni reposada, ni estra tificada que estuviese, pudiera
haber dado con la sabia casualidad de aeñnlnr á cada ex­
tremidad de nuestro cuerpo la base y los tramos y las
art iculaciones v los movimientos, combinados de la ma­
nera mas conveniente y adecuada á los usos venideros
del individuo y de la especie á quienes semejantes extre­
midades labráron los invisibles dedos del Art ista Dios.

Consideraciones de otro género tendria gusto en em­
prender sobre el esqueleto, bajo los pun tos de vista mi­
crográfico, geológico, mecánico, arquitectón ico y otros:
puntos de vista en cuya expoetclon resaltarian nuevos
motivos de admiracio n hácia la estructura, compagi na­
cien y fines funcionales que, al formar los huesos , tuvo
presentes el que los creó para tan altos destinos como he
aspirado á consigna r en este ensayo.

Pero bien lo veis; lo premioso del tiempo me impo­
ne aquí silencio, vúdume continuar desenvolviendo el
asunto en esos nuevos sen tidos.

1\Ie despediré, pues, ya de vosotros todos los que ha­
beis tenido la resignada paciencia de oirmo , tributún­
daos por ello las mas rendidas gracias, henchido el pecho
de la mas efusiva gratitud.

Por lo demás , á gran dicha tuviera yo , Padres Cons­
criptas de la ciencia, 'Iue con el último acento de mi voz
en este sitio coincidiera en vuest ro espíritu un senti­
miento de apro bncion {, mis esfuerzos asaz débiles y po-
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bres : y que all:'l para consigo dijera cada uno de vos­
otros : ha demostrado nuestro colega lo que se propuso ,
al adoptar el tema horaciano :

.... l a.l. m Jm"tJ jUllt luraqUl polftl/
l a llhilll de rntdw sumptit lUUdu M lIOriJ I

.. Yal del órde n y enlace es 111 n lla I

..Ya.! en lla nos asuntos p rez se gana 1

y a vosotros, Hijos de la ciencia; juventud enamora­
da del saber; odcri feru corona del profesorado ; tesoro
viviente de vuestras familias; herederos de lo por venir;
plantel de ilustraciones sociales; halagüeña esperanza
de la tier ra que os meció en la cuna; alegre y discipli­
nada tropa de la república de las letras : juventud esco­
lar de nuestra insigne Universidad Literaria ; estimados
alumnos de las distintas facultades y carreras á que os
haya llevado á inscribiros el impulso de un coruzon edu­
cado para el bien : á vosotros, ¿qué os dirá , el ménos
calificado de los profesores, que no os hayan dicho ya,
ó que no os hayan de decir , otros de mas autorizada
voz , sea desde esta tribuna ó desde la cátedra de su dig­
no cargo?

¿ Que seais aplicados, corteses, caballerosos, bien ha­
blados, precavidos, morigerados, obedientes? .. si lo sois!

Otra cosa os voy á decir, y es que, en mi humilde opí­
nion, la buena sociedad escolástica la sintetiza la adhe­
sion noble , franca, hidalga del profesor á los alumnos
como á sus mejores amigos, y de los alumnos al profe­
sor como al mas avisado de los confi dentes, como al pri­
mero de sus camaradas.

y lo fundo en que el alumno debe ver en el profesor,
al alumno coronado por la ciencia; y el profesor, en el
alumno, al predestinado á ceñir ulgun dia, como galar­
don,una corona esmaltada deacrisolados merecimientos.



Pero, ya lo sabeis, am igos mios; el galardón no se re­
serva para los tib ios y cobardes; solo está prometido á
los esforza dos y fervorosos.

Os diré mas : el capital enemigo del fervor y del es­
fuerzo; el generador natural de la tibi eza y el desali en­
to en la vida literari a, puntualmente y á la par que en
la vida espir itual, es la disipacion de los sentidos.

El vivir de los sentidos y para los sentidos, quédese
allá para los irracionales. A los que vivimos del estu­
dio y para el esludio , nos conviene an te todas cosas un
mucho de mortiflcnolon, un m uchísimo de recogimiento.

No aludo ú un recogimiento vicioso, intolerable; nó,
sino al que se hace compatible, léjos de andar reñido
con ellas, con la jovialidad y con las honestasexpansiones
del alma, tan indispensa bles , ú todo hombre es tudioso,
para la paz de Sil corazou, como para la salud de su
cuerpo . 1

Un recogimien to sobr io es el ún ico que se nos debe
hacer recomendable. Este es el qu e en pre nda de cari­
ñosa amistad os recom iendo.

Con esta virtud del recogimiento por talismau y por
divisa, se ahuyentan los peligros del ocio, que no tiene
peros para los llamados {t enseñar.... Si los tendrá para
los llamados ú aprender, juzgad lo vosotros mismos.

Tambi én 105 gér menes del saber necesitan incubaci ón
que los vivifique, que los haga viables y fecundos. El
hábito y virtud del recogimiento es el que incub a con
su calor mental aque llos gérmenes: solo al recog imiento
del espí ri tu deben su vida, su engrandecimiento y fe­
cundidad. Lo que á ese calor no se concibe, gscbeís cómo
se lIama?- Un falso engendro; un a concepción abortiva.

Nadie, pues, profesor ó alumno, se desentend erá im­
puuemente de famili ari zarse con una virtud tan esen-



cial a todo hombre de letras, Es mu cho lo que nos va
en ser sobriamente recogidos; no ménos que nuestra
propia honra y el triunfo de la verdad, en cuyas bande­
ras militamos.

Bueno será que lomeís ac ta de la palabra cmilitamcs,»
porque si milicia es la vida del hombre sobre la tierra,
en frase de las Sagrad as Escr itu ras; milicia es y no poco
trabajosa para maestros y discípulos la vida de escuela:
vida de accion, vida de privaciones, vida de disciplina
y vigilanci a, de abnegacion y sacrifi cio.

Esto bien entendido, yen coneideracion ú que debo ya
descender de este lugar ; en nombre, y con el benepláci­
to de nuestro venerable jefe, el ilustre & 1101' Rector, á
quien- y perd6neme su modestia-tan dign o hacen sus
prenda s persona les y distinguidos merecimientos del ele­
vado puesto que ocupa al frente de nuest ro cuerpo lite­
rario ; en nombro, y con la venia de los benemér itos y
consumados profesores, vuestros caudillos en la campa­
ña universitaria que hoy inauguramos; y en mi nombré,
por fin, es decir, del ultimo entre los capitanes de un as
huestes escolares tan animosas y lucidas como las vues­
tras ; de todos vosotros me despido por hoy, mis ami gos
y conmilítones, con aquel familiar y car iñoso saludo
español : «Hasta luego.s

Con qu e así j á las armas acadé micas , que son nues­
tros libros y nuestros instrumentos científicos: á las
aulas, á los gabinetes, á los anfi teatros, á las clínicas, á
los ejercicios de estudio y de competencia.... que son la
tra nq uila arena donde reñimos nuestras pacíficas ba­
t allas !!

y felicitémonos reclprocamente de abrir este curso á
la luz de una libertad que , como as tro vivificador debe
ensancharnos el pe~110 con la esperanza de señnlndos
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tr iunfos puru cua ntos abrazan y profesan con honor y
Ié las car reras científicas , literarias y artísticas.

Amigos, anticipado os doy el parahien por los lnure­
les que os aguardan y os desea la Universidad . cuál os
los desea con toda el alma el que esto os dice , que, si
reconoce estrechos lími tes a su sabe r , no los conoce en
el amar de veras á la estudiosa ju ventud.

HE DICH O.


